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Water is considered an essential nutrient for wildlife and, when not in the proper proportion, can be a limiting factor to populations.  
Differences in water dependency among ungulate species can arise through a variety of physiological, morphological and behavioral 
mechanisms employed in maintaining the balance of temperature and water.  The white-lipped peccary forms large and cohesive 
groups of 10 to over 300 individuals inhabiting dense tropical forests.  Our objectives were to describe the use of waterholes by white-
lipped peccaries groups in a humid site of the Selva Maya and evaluate the effect of humidity may have on the visit frequency, group 
size and activity patterns.  From June to August 2014 and February to April 2015 seven waterholes were monitored using digital camera 
traps.  The visit frequency was estimated by dividing the number of events between 1,000 sampling effort traps night.  The minimum 
group size and age structure were estimated for each separate event.  Activity patterns were estimated at one-hour intervals for the dry 
and rainy seasons.  Forty-seven and 185 separate events for the rainy and dry season respectively were obtained.  The sampling effort in 
each period was 630 traps night.  For the rainy and dry season we obtained a visit frequency of 74.6 and 293.7 respectively.  For the rainy 
and dry season an average group size of 17 (± 9.5) and 25.5 (± 12.6) were estimated respectively.  The groups are mainly composed of 
adults.  The presence of newborns was mainly in August and April. Activity patterns were mainly recorded between 10:00 h and 16:00 
h.  The visit frequency estimated is higher compared to other protected areas in the Selva Maya.  The minimum group size estimated is 
similar to those reported in dry areas within the Selva Maya.  The presence of newborns was reported during all months of the study, 
existing peaks during August, March and April.  The white-lipped peccary visited the waterholes mainly during the day between 10:00 
h and 16:00 h.  Waterholes in the Laguna del Tigre National Park can be called “sanctuaries” for white-lipped peccaries because are 
extremely important in the ecology of this social ungulate. 

El agua es considerada un nutriente esencial para la vida silvestre siendo un factor de bienestar y cuando no está en la proporción 
adecuada, puede ser un factor limitante para las poblaciones silvestres.  Las diferencias en la dependencia del agua entre las especies 
de ungulados pueden surgir a través de la variedad de mecanismos fisiológicos, morfológicos y conductuales empleadas en el 
mantenimiento del equilibrio de la temperatura y el agua.  El pecarí de labios blancos es un ungulado social que forma grupos grandes 
y cohesivos entre 10 a más de 300 individuos habitando en selvas tropicales densas.  Nuestros objetivos fueron describir el uso de las 
aguadas por los grupos de pecarí de labios blancos en un sitio húmedo de la Selva Maya y evaluar el efecto que la humedad puede 
ejercer sobre la frecuencia de visita, tamaño de grupo y patrones de actividad.   De junio a agosto del 2014 y de febrero a abril del 
2015 fueron monitoreadas siete aguadas con trampas cámara digitales.  La frecuencia de visita fue estimada dividiendo 
el número de eventos entre el esfuerzo de muestreo por 1,000 trampas noche.  El tamaño mínimo de grupo se estimó por 
cada evento independiente registrando adultos, subadultos y crías.  Los patrones de actividad se estimaron en intervalos 
de una horas, para la época seca y lluviosa.  Se obtuvieron 47 y 185 eventos independientes para la época lluviosa y 
seca, respectivamente.  El esfuerzo de muestreo en cada época fue de 630 trampas noche.  Para la época lluviosa y 
seca obtuvimos una frecuencia de visita de 74.6 y 293.7 respectivamente.  Para la época lluviosa y seca se estimó un 
tamaño promedio de grupo de 17 (± 9.5) y 25.5 (± 12.6) respectivamente.  Los grupos están compuestos principalmente 
por adultos.  La presencia de crías se registró principalmente en agosto, marzo y abril.  Los patrones de actividad se 
registraron principalmente entre las 10:00 h y 16:00 h.: La frecuencia de visita estimada es más alta comparada con otras 
áreas protegidas de la Selva Maya.  El tamaño mínimo de grupo estimado es similar a los reportados en áreas secas 
dentro de la Selva Maya.  La presencia de crías fue reportada durante todos los meses del estudio, existiendo picos en los 
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meses de agosto, marzo y abril.  El pecarí de labios blancos visitó las aguadas principalmente durante el día entre las 
10:00 y 16:00 h.  Las aguadas dentro del Parque Nacional Laguna del Tigre pueden ser denominadas “santuarios” para 
el pecarí de labios blancos ya que son sumamente importantes en la ecología de este ungulado social.

Key words: Births season; Camera traps; conservation; Guatemala; Selva Maya; ungulate.
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Introducción
El agua es considerada un nutriente esencial para la vida silvestre siendo un factor de bienestar 
(Leopold 1933; Krausman y Etchberger 1995; Cain et al. 2006) y cuando no está en la proporción 
adecuada, puede ser un factor limitante para las poblaciones silvestres (Krausman et al. 2006).  
Existen tres formas generales en que el agua puede estar disponible para la vida silvestre: 1) 
agua pre-formada que está disponible en los alimentos, 2) agua metabólica que se crea como 
un sub-producto de procesos bioquímicos (e. g. metabolismo de la grasa o descomposición de 
los carbohidratos) y 3) el agua libre que se encuentra disponible para beber (Robbins 2001).  
Las diferencias en la dependencia del agua entre las especies de ungulados pueden surgir a 
través de la variedad de mecanismos fisiológicos, morfológicos y conductuales empleadas en el 
mantenimiento del equilibrio de la temperatura y el agua (Cain et al. 2006).  El pecarí de labios 
blancos, es un ungulado altamente frugívoro de amplia distribución que forma grupos grandes 
y cohesivos desde 10 a más de 300 individuos adaptado a una gran variedad de ambientes, 
pero principalmente en selvas tropicales densas (Sowls 1997; Fragoso 1998; Beck 2006; Moreira-
Ramírez et al. 2015).  En general, la ingesta diaria de agua en pecaríes es principalmente derivada 
de sus alimentos, pero se complementa con agua libre obtenida en el ambiente (Sowls 1997).  Esta 
necesidad ha hecho que el pecarí de labios blancos modifique notablemente su comportamiento, 
especialmente en sitios donde el agua no se encuentra homogéneamente distribuida en el tiempo 
y el espacio.

Los mamíferos neotropicales varían en su tendencia a seguir o cruzar senderos y esto tiene 
implicaciones en la probabilidad de detección de las especies utilizando métodos como trampas 
cámara (Harmsen et al. 2009).  En Amapá, Brasil, utilizando trampas cámara en senderos en un 
área de 25 km2 con un esfuerzo de 1,800 trampas noche no fue detectada ninguna fotocaptura 
de pecarí de labios blancos (Michalski et al. 2015).  Este patrón también ha sido observado en el 
Parque Nacional Laguna del Tigre, donde solamente se obtuvieron siete fotocapturas utilizando 
trampas cámara en senderos (Moreira-Ramírez et al. 2009).  Esto puede deberse a que esta 
especie presenta baja detección en caminos y porque tienen ámbitos de hogar grandes por lo 
que se requiere de mayores esfuerzos de muestreo (Tobler et al. 2008; Michalski et al. 2015).  Sin 
embargo, estudios previos muestran que esta especie presenta alta detección en cuerpos de agua 
favoreciendo el monitoreo de esta especie en sitios clave como las aguadas (Reyna-Hurtado et al. 
2010a; Moreira-Ramírez y García 2011; Pérez-Cortez et al. 2012).

La distribución histórica del pecarí de labios blancos en Guatemala hasta el 2005 se ha reducido 
en un 84 % (Altrichter et al. 2012).  La Reserva de la Biosfera Maya es la única área protegida en 
donde aún permanece una población viable (Altrichter et al. 2012).  En áreas donde esta especie 
tiene una mayor presión de caza, son comunes los grupos pequeños de 10 individuos (Emmons y 
Feer 1990; March 1993).  Debido a los impactos que tiene sobre sus poblaciones, a la pérdida de 
hábitat, cacería y transmisión de enfermedades la especie se encuentra registrada en el apéndice 
II del Convenio sobre Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestre 
(CITES 2006) y como “Vulnerable” por la Lista Roja de la Unión Mundial para la Naturaleza en todo 
su ámbito de distribución (Fragoso 1997; Altrichter et al. 2012; Keuroghlian et al. 2013).

http://www.mastozoologiamexicana.org
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En la Selva Maya los suelos son de origen calcáreo, lo que ocasiona que el agua de las lluvias 
se filtre rápidamente al subsuelo por lo que no existen cuerpos de agua permanentes (Reyna-
Hurtado et al. 2010a).  Sin embargo, hay zonas donde las características del suelo permiten la 
acumulación de la precipitación, lo que forma cuerpos de agua conocidos localmente como 
aguadas (Reyna-Hurtado et al. 2010a).  Las aguadas son sumamente importantes para la vida 
silvestre, ya que proveen de agua superficial a diferentes especies, entre ellas al pecarí de labios 
blancos (Moreira-Ramírez y García 2011) y al tapir centroamericano (Tapirus bairdii; Pérez-Cortez 
et al. 2012).  En la región de Calakmul, se registró que las aguadas representan el elemento del 
paisaje más importante para los movimientos del pecarí de labios blancos (Reyna-Hurtado 
et al. 2009).  Debido a la necesitad que presenta el pecarí de labios blancos por obtener agua 
y a la heterogeneidad espacial de la disponibilidad de este recurso, se ha encontrado que los 
grupos de esta especie recorrieron distancias de hasta 17 km en dos días para acceder a cuerpos 
de agua (Reyna-Hurtado et al. 2009).  Además, las variables ambientales que más influyeron 
en la abundancia del tapir en Calakmul fueron el porcentaje de agua presente en las aguadas 
y la disponibilidad de frutos alrededor de estos cuerpos de agua (Pérez-Cortez et al. 2012).  
Investigaciones previas documentaron el tamaño de grupo, composición y patrones de actividad 
del pecarí de labios blancos en áreas secas de la Selva Maya con precipitación promedio menor a 
los 1,300 mm (Moreira-Ramírez y García 2011; Moreira-Ramírez et al. 2015; Naranjo et al. 2015).  Sin 
embargo estas variables no han sido medidas en lugares húmedos de la Selva Maya.

Para cuantificar el uso de las aguadas por el pecarí de labios blancos, utilizamos trampas cámara 
digitales para registrar la frecuencia de visita, tamaño de grupo, temporada de crías y patrones de 
actividad.  Nuestros objetivos fueron: describir el uso de las aguadas por los grupos de pecarí de labios 
blancos en un sitio húmedo de la Selva Maya y evaluar el efecto que este factor puede ejercer sobre la 
frecuencia de visita, tamaño de grupo y patrones de actividad durante la época seca y lluviosa. 

Materiales y Métodos
Área de estudio.  El Parque Nacional Laguna del Tigre (PNLT) se localiza al oeste de la Reserva de 
la Biosfera Maya (RBM; Figura 1).  El PNLT se encuentra ubicado entre las coordenadas 17° 10’ 30” 
N, -90° 02’ 44”  W y 17° 19’ 49” N, -90° 25’ 22” W.  El área fue declarada como Parque Nacional en 
1990 con el establecimiento de la Reserva de la Biosfera Maya, cubriendo 337,899 hectáreas.  La 
temperatura promedio en la época seca y época lluviosa es de 35 °C y 25 °C respectivamente.  
La precipitación promedio anual se encuentra entre 1,400 a 1,796 mm y la altitud varía entre 
los 40 a 200 m (CONAP 2007).  Existen dos épocas climáticas marcadas.  La época seca abarca 
de febrero a mayo y la lluviosa, de junio a enero (CONAP 2007).  Los tipos de vegetación 
predominantes en la parte este del parque son selva mediana subperennifolia (árboles entre 
15-25 m de altura), selva mediana y baja semidecidua (árboles entre 8-25 m de altura) y selva 
baja subperennifolia inundable (árboles entre 5-15 m de altura, CONAP 2007).  Las especies de 
árboles más importantes que se ubican en el área de estudio son ramón (Brosimum alicastrum), 
en asociación con zapotillo (Pouteria reticulata), silión (P. amygdalina), canisté (P. campechiana) 
y chicozapote (Manilkara zapota).  El PNLT está divido en tres subcuencas principales: río 
Candelaria, río San Pedro y río Escondido (CONAP 2007).  Se estima que existen al menos 680 
cuerpos de agua, lo que equivale al 70 % de todos los cuerpos de agua de la Reserva de la 
Biosfera Maya (CONAP 2007). 

Las amenazas principales para el PNLT son la deforestación, los incendios forestales causados 
principalmente por los asentamientos humanos no planificados y las actividades petroleras sin 
mitigación.  El aumento en la red vial ligada a la actividad petrolera ha sido un factor fundamental 
para el ingreso de nuevas familias originando nuevos asentamientos.  La mayor parte de los 
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asentamientos están distribuidos en la zona central, aledañas a la carretera principal construida 
por la petrolera (CONAP 2007; CONAP-WCS 2015).

Monitoreo de aguadas. Durante los meses de junio a agosto del 2014 (época lluviosa) y de 
febrero a abril del 2015 (época seca) fueron monitoreadas siete aguadas (Figura 1).  Los criterios 
para seleccionar las aguadas fueron presencia de agua, presencia de caminos hechos por el 
pecarí de labios blancos, y presencia de lodo.  La distancia promedio entre las aguadas fue de 
2.2 km (0.7 – 3.7 km).  Alrededor de las aguadas se encuentran principalmente árboles de pucté 
(Bucida buceras), zapote bobo (Pachira aquatica), escobo (Chrysophila argentea) y guano (Sabal 
morrisiana).  Las siete aguadas siempre presentaron presencia de lodo y agua durante los meses 
que duró el muestreo, abarcando la época lluviosa y seca.  En cada aguada fue colocada una 
trampa cámara digital. Utilizamos trampas cámara digitales marca Reconyx (RapidFire HC800 
, www.reconyx.com) y Bushnell (www.bushnell.com/hunting/trail-cameras) las cuales toman 
imágenes de alta calidad, no poseen flash o luz blanca que podría interferir en el comportamiento 
de algunas especies y además poseen el retraso de disparo más corto que cualquier otro equipo 
similar (0.2 s para las Reconyx y 0.8 s para las Bushnell).  Las trampas cámara fueron ubicadas 
en la orilla de la aguada, en lugares con presencia de caminos y/o bañaderos para aumentar la 
probabilidad de fotografiar a los pecaríes de labios blancos que ingresaban al cuerpo de agua, 
para estimar de mejor manera el tamaño mínimo de los grupos, composición, frecuencia de 
visita y patrones de actividad.  Las trampas cámara fueron colocadas a una altura entre 40 a 50 
cm amarradas a un árbol.  Se programaron para tomar series de tres fotografías por detección de 
evento, estando activas durante las 24 h del día.  Cada trampa cámara fue referenciada con un 
GPS marca Garmin® modelo 62s y revisada una vez al mes para constatar que el funcionamiento 
de la cámara y baterías fueran los adecuados y a su vez para almacenar la información capturada 
y vaciar la memoria de la misma.

Figura 1.  Mapa de ubicación geográfica del Parque Nacional Laguna del Tigre y ubicación de las trampas cámaras en siete aguadas 
(color azul), Guatemala. 
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Índice de frecuencia de visita.  Para obtener el índice de frecuencia de visita (IFV) del 
pecarí de labios blancos en el área se utilizó la siguiente fórmula (Maffei et al. 2002; 
Lira-Torres et al. 2014): IFV = (C/EM) x 1,000 trampas noche.  Donde: C es el número 
de capturas o eventos fotográficos independientes; EM es el esfuerzo de muestreo 
(medido como número de trampas cámara multiplicado por las noches de monitoreo, 
por época y por mes de muestreo) y 1,000 noches trampa (unidad estándar).  
Utilizamos este índice para comparar las frecuencias de visita de los grupos durante 
cada mes y época del año.  Para la época lluviosa y seca se detectaron grupos de 
pecarí de labios blancos en 33 y 55 días respectivamente.  Para considerar un registro 
como fotocaptura independiente, se seleccionaron los grupos de imágenes de pecarí 
de labios blancos que presentaban como mínimo 30 minutos entre cada registro en 
la misma aguada (O´Brein et al. 2003; Bowkett et al. 2007; Michalski 2010).  Por medio 
de las fotocapturas obtenidas de dos individuos marcados con collares en un grupo 
de pecaríes se ha observado que este grupo visita las aguadas en promedio una vez 
por día.  Esta información ha servido para separar los registros independientes de las 
visitas de los grupos de pecaríes a las aguadas cada 30 minutos. 

Tamaño de grupo, composición y temporada de crías.  Por medio de las secuencias 
de fotografías obtenidas con las trampas cámara se estimó el tamaño mínimo de 
cada grupo que visitó las aguadas.  Al momento de observar cada secuencia de 
fotografías se registró en la base de datos la fecha, número de fotografía, hora de 
entrada y de salida del grupo de pecaríes a la aguada, número de crías, subadultos, 
adultos y el total de individuos para la época seca y lluviosa (Figura 2).  Al registrar la 
hora de entrada y de salida de cada grupo a la aguada estimamos el tiempo promedio 
de visita para la época seca y lluviosa.  Para identificar crías, subadultos y adultos se 
utilizaron los siguientes criterios: las crías son de tamaño pequeño comparado con 
los subadultos y adultos, son de color café claro y se desplazan junto a sus madres.  
Los subadultos presentan tamaños intermedios y son de color café claro negruzco.  
Los adultos son de color negro y presentan el mentón de color blanco (Sowls 1984, 
1997; Moreira-Ramírez et al. 2015). 

Patrones de actividad.  Los eventos fotográficos de pecarí de labios blancos fueron 
agrupados en una hoja de cálculo y se estimó la frecuencia de visitas a lo largo de 24 
horas divididas en lapsos de una hora para la época seca y lluviosa (Cuellar y Noss 
2003).  El tiempo promedio de duración de la visita a las aguadas por los grupos de 
pecaríes de labios blancos fue estimado por medio de la hora registrada durante el 
ingreso y salida de cada evento fotográfico independiente.

Análisis de datos.  Se utilizó una prueba de U de Mann-Whitney para comparar la 
frecuencia de visita y el tamaño de grupo entre la época lluviosa y seca.  Se utilizó la 
frecuencia de visita por mes para evaluar la variación temporal mensual de visita a 
las aguadas por el pecarí de labios blancos.  Para esta evaluación se usó la prueba no 
paramétrica de χ² de Pearson.  Para todas las pruebas estadísticas se usó un nivel de 
significancia de P < 0.05.  Las variables que se midieron fueron: frecuencia de visita 
por época y por mes, número de individuos (adultos, subadultos y crías) por grupo y 
número total tanto para la época seca y lluviosa.  Los descriptores de la composición de 
los grupos se expresaron como: porcentaje de adultos, subadultos y crías.  Las variables 
de la temporada de crías se expresaron como porcentaje de fotografías independientes 
por mes.  Los descriptores de organización social fueron: tamaño de los grupos, la media 
del tamaño y composición (± desviación estándar) de grupos.  Los análisis estadísticos 
fueron realizados utilizando el programa R 2.13.1 (R Development Core Team 2011).

https://es.wikipedia.org/wiki/Karl_Pearson
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Resultados
El esfuerzo de muestreo en cada época fue de 630 trampas noche (210 trampas noche 
por mes) obteniéndose 47 y 185 fotografías independientes para la época lluviosa y 
seca respectivamente. 

Frecuencia de visita.  Para la época lluviosa y seca obtuvimos un índice de frecuencia 
de visita de 74.6 y 293.7, respectivamente.  La frecuencia de visita estimada para la 
época seca fue mayor comparada con la época lluviosa  (U = 410.5, P < 0.01).  La 
visita a las aguadas por el pecarí de labios blancos, medida por la frecuencia de visita 
mensual, varió entre cada mes (χ2 = 33, d. f. = 5, P < 0.001; Figura 3).  La frecuencia de 
visita más alta estimada en la época lluviosa y en la época seca se dio en los meses de 
agosto y abril respectivamente (Figura 3).

Tamaño de grupo, composición y temporada de crías.  Para la época lluviosa y seca 
se estimaron tamaños promedio de grupo de 17 (± 9.5, n = 47) y 25.5 (± 12.6, n = 185) 
respectivamente.  El tamaño de los grupos fue mayor en la época seca en comparación 
con la época lluviosa (U = 2566, P = 0.001).

Los grupos de pecarí de labios blancos están compuestos principalmente por 
adultos.  Para la época lluviosa se encontró que los adultos componen el 69 % (n = 
536), los subadultos componen el 10 % (n = 81) y las crías componen el 21 % (n = 
160).  Para la época seca se encontró que los adultos componen el 83 % (n = 3,881), 
los subadultos componen el 7 % (n = 327) y las crías componen el 10 % (n = 477).  Para 
la época lluviosa y seca se observaron 24 y 7 grupos respectivamente compuestos 
solamente por adultos.  Tanto para la época lluviosa como seca se observó mayor 
proporción de crías comparado con los subadultos. 

La presencia de crías durante la época lluviosa se da principalmente en agosto 
representando el 61 % (eventos con crías = 22), seguido por julio con el 22 % (eventos 
con crías = 8) y junio con el 17 % (eventos con crías = 6).  En la época seca la presencia 
de crías se registró principalmente en abril representando el 63 % (eventos con crías 
= 93), seguido por marzo con el 31 % (eventos con crías = 45) y febrero con el 6 % 
(eventos con crías = 9; Figura 4). 

Figura 2.  Individuos de pecarí de labios blancos (Tayassu pecari) ingresando a una aguada. Cada fotografía 
presenta la fecha, hora, número de la secuencia.  Parque Nacional Laguna del Tigre, Guatemala.
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Patrones de actividad.  Los patrones de actividad del pecarí de labios blancos en las 
aguadas fueron principalmente diurnos.  Para la época lluviosa el 42.5 % (28) de las 
fotografías independientes se registraron entre las 10:00 h y 14:00 h.  Para la época 
seca el 54.6 % (101) de las fotografías independientes se registraron entre las 10:00 
h y 16:00 h.  Además para esta época se registró una leve actividad en las aguadas 
durante la noche, entre las 20:00 h y 22:00 h (7; Figura 5). 

Los grupos de pecarí de labios blancos pasaron más tiempo en las aguadas durante 
la época seca en comparación con la lluviosa.  El tiempo promedio de visita a las 
aguadas fue de 19 min y 54 segundos para la época seca y de 14 min y 56 segundos 
para la época lluviosa.

Discusión
Las aguadas situadas en el interior del bosque tropical al este del Parque Nacional 
Laguna del Tigre son un recurso importante para el pecarí de labios blancos como se 
muestra por el número de fotografías independientes obtenidas en siete cuerpos de 
agua diferentes estudiados en los meses de junio a agosto de 2014 y febrero a abril 
del 2015.  Estudios previos utilizando trampas cámara en senderos dentro del bosque 
muestran bajas frecuencias de captura del pecarí de labios blancos (Moreira-Ramírez 
et al. 2007), incluso en algunos sitios bien conservados del noreste de la Amazonia 
brasileña, con esfuerzos de muestreo de 1,800 trampas noche, no se registraron 
grupos de esta especie (Michalski et al. 2015). 

La frecuencia de visita estimada para la época seca fue mayor comparada con 
la época lluviosa.  Este patrón también ha sido observado para el Parque Nacional 
Mirador-Río Azul (PNMRA; Moreira-Ramírez 2009).  Esto puede deberse a que durante 
la época seca el pecarí de labios blancos visita las aguadas con mayor frecuencia.  La 
frecuencia de visita más alta estimada en la época lluviosa y en la época seca se dio en 
los meses de agosto y abril respectivamente.  Una mayor frecuencia de visita en estos 
dos meses puede deberse a la alta temperatura promedio registrada.  El promedio de 
temperatura máxima para el mes de agosto fue de 36.5 °C y para el mes de abril de 39.5 
°C (Estación Meteorológica Mactún, San Andrés, Petén).  En la Reserva de la Biosfera 

Figura 3.  Frecuencia de visita por mes del pecarí de labios blancos en aguadas estimada por trampas cámara. 
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Calakmul (RBC), los pecaríes de labios blancos aumentaron sustancialmente sus 
ámbitos de hogar cuando la época de lluvias llegó, lo que sugiere que la disponibilidad 
de agua juega un papel importante en la determinación de los movimientos de esta 
especie (Reyna-Hurtado et al. 2009).  Las frecuencias de visita estimadas en nuestro 
estudio (74.6 - 293.7) fueron mayores comparadas con las registradas en aguadas en 
la RBC (14.2; Naranjo et al. 2015) y en senderos y/o caminos en los Chimalapas (37.6; 
Lira-Torres y Briones-Salas 2012), Selva Lacandona (4.2) y Balam-Kin (13.3; Naranjo et 
al. 2015), similares a las estimadas en el sureste de Perú (66 – 82.5; Tobler et al. 2009) 
y menores a las estimadas en el Parque Nacional Madidi, Bolivia (488.9; Gomez et al. 
2005).  Las frecuencias de visita estimadas en aguadas del PNLT se encuentran dentro 
de los intervalos reportados para otras áreas protegidas de Mesoamerica.  Debido a 
esto es importante mantener las brigadas de protección conformadas por personal 
del Consejo Nacional de Áreas Protegidas y de organizaciones no gubernamentales 
para continuar con los patrullajes dentro del parque para evitar la cacería, incursión 
de asentamientos humanos ilegales e incendios forestales, sobre todo en años muy 
calurosos por el efecto de El Niño (INSIVUMEH 2015).

El tamaño promedio de los grupos presentó una tendencia a ser mayor en la 
época seca comparada con la lluviosa.  Esta diferencia puede deberse a que los 
grupos visitan con mayor frecuencia las aguadas durante la época seca, limitando 
los ámbitos hogareños de los grupos a estos cuerpos de agua (Reyna-Hurtado et al. 
2009).  Durante la época lluviosa los grupos tienden a ser más móviles y a desplazarse 
largas distancias (Fragoso 1998; Reyna-Hurtado et al. 2009).  Otra posibilidad es que 
esta diferencia se deba a intercambios entre individuos lo cual ha sido reportado en 
estudios realizados en el Parque Nacional Corcovado, Costa Rica (Carrillo et al. 2002) 
y en el bosque Atlántico en Brasil (Keuroghlian et al. 2004).  Estos autores sugieren 
que las manadas forman una “súper-manada” la cual a la vez está integrada por varias 
“sub-manadas”.  Esta característica en la biología de las manadas de jabalí dentro 
del PNLT solamente puede ser evaluada por medio de estudios con radiotelemetría, 
lo cual podrá dar información acerca de la existencia  o no de intercambios de 
individuos. 

Figura 4.  Presencia de crías de pecarí de labios blancos en tres meses de la época lluviosa (año 2014,color rojo) 
y tres meses de la época seca (año 2015, color azul) en el Parque Nacional Laguna del Tigre, Guatemala.



www.mastozoologiamexicana.org   59

Moreira-Ramírez et al

Los tamaños promedio de los grupos del PNLT fueron similares a los estimados 
con trampas cámara en el Biotopo Protegido Dos Lagunas (BPDL; 27; Moreira-Ramírez 
y García 2011) y a los estimados por observaciones directas en la RBC (25; Reyna-
Hurtado et al. 2010b), Parque Nacional Mirador-Rio Azul (31; Moreira-Ramírez et al. 
2015), el Chaco en Argentina (23, Altrichter 2005).  Los tamaños de grupo fueron 
menores a estimaciones realizadas en la Isla de Maracá, Brasil (114; Fragoso 1998) y en 
el Parque Nacional Manú, Perú (106; Kiltie y Terborgh 1983).  El tamaño de grupo del 
pecarí de labios blancos en el PNLT se encuentra dentro de los intervalos estimados 
para Mesoamérica, en áreas donde no existe cacería (Reyna-Hurtado et al. 2015).  Esto 
demuestra que la población de pecarí de labios blancos en el este del PNLT no se 
encuentra afectada por esta actividad humana.  Durante las revisiones de las trampas 
cámara en las aguadas no encontramos indicios de presencia de cazadores en esta 
parte del Parque.  Sin embargo será importante continuar con los patrullajes conjuntos 
liderados por el Consejo Nacional de Áreas Protegidas para evitar incursiones de 
cazadores y de nuevos asentamientos humanos.  Además, se debe de continuar 
con el trabajo social y de concientización en la aldea de Paso Caballos para que los 
habitantes controlen las quemas utilizadas para preparar la tierra para cultivar, sobre 
todo durante la época seca.

La composición de los grupos de pecarí de labios blancos reportada para el PNLT 
fue similar a la registrada en otras partes de la Selva Maya (Reyna-Hurtado et al. 
2010b; Moreira-Ramírez et al. 2015).  Durante la época lluviosa y seca se observó la 
presencia de las tres clases de edades.  El 70 % de los grupos estuvo formado por 
adultos.  Durante la época lluviosa se observó una mayor proporción de subadultos 
y de crías comparada con la época seca.  Los grupos de la época seca tuvieron una 
mayor proporción de adultos comparada con la época lluviosa. 

La presencia de crías en el PNLT fue registrada durante todos los meses que 
comprendió el estudio, de junio a agosto del 2014 y de febrero a abril del 2015.  Durante 
la época lluviosa y la época seca el mayor porcentaje de eventos con cría se dio en los 
meses de agosto (61 %, n = 22) y abril (63 %, n = 93) respectivamente.  Si tomamos en 
cuenta que el período de gestación es en promedio de 158 días (entre 156 y 162 días; 

Figura 5.  Patrones de actividad de pecarí de labios blancos en las aguadas registrados por medio de trampas 
cámara durante la época lluviosa (n = 47) y época seca (n = 185). 
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Sowls 1984).  El pecarí de labios blancos se aparea durante los meses de noviembre 
y marzo en el PNLT.  Esta información coincide en parte con lo reportado para la RBC 
donde la temporada de crías se da principalmente en la época seca, entre los meses 
de enero y mayo (Reyna-Hurtado et al. 2010b).  Esta variación en la temporada de 
crías y de apareamiento puede estar influenciada por la disponibilidad de alimento y 
presencia de agua (Sowls 1997).  En la Guyana Francesa (Henry 1994) y Texas (Sowls 
1984) la precipitación es un importante factor en la regulación reproductiva del 
pecarí de collar (Pecari tajacu).  Dan a luz principalmente durante la época de lluvias 
debido a las diferencias ambientales drásticas en la disponibilidad de recursos entre 
los períodos húmedos y secos.  La información registrada en el PNLT muestra que 
el pecarí de labios blancos utiliza las dos épocas del año para reproducirse, por tal 
motivo la cacería de esta especie no debe de ser permitida durante estos periodos.  El 
normativo de la ley de caza en Guatemala debe de ser discutido para que las cuotas 
de cacería autorizadas para el pecarí de labios bancos no afecten la sobrevivencia 
de la especie.  Esto permitirá que la especie logre recuperarse en áreas que han sido 
gravemente afectadas por la cacería en la zona de usos múltiples de la RBM, en los 
límites de parque nacionales y concesiones comunitarias.  Instituciones de gobierno 
como el Consejo Nacional de Áreas Protegidas, investigadores, organizaciones no 
gubernamentales y comunitarias, deben de tomar esta iniciativa para desarrollar 
planes de manejo para esta especie (Moreira-Ramírez et al. 2015).

Los patrones de actividad del pecarí de labios blancos en aguadas dentro del 
PNLT muestran la misma tendencia entre la época seca y lluviosa.  El pecarí de labios 
blancos visitó las aguadas principalmente durante el día, tanto en la época lluviosa 
como en la época seca.  Los picos de actividad se dieron principalmente entre las 
10:00 h y 16:00 h.  Este mismo patrón ha sido reportado en el bosque del Chaco y 
la Chiquitanía, en Bolivia utilizando trampas cámara en salitrales (Maffei et al. 2002; 
Cuellar y Noss 2003) y en aguadas en el PNMRA (Moreira-Ramírez et al. 2015).  Además 
se registró actividad durante la noche en la época seca, entre las 20:00 h y 22:00 h.  
Durante la época seca la temperatura ambiental diaria puede sobre pasar los 38 °C, 
incluso en la noche.  Esto hace que los grupos de pecaríes visiten las aguadas con 
mayor frecuencia para darse baños de lodo para protegerse del exceso de calor y de 
ectoparásitos, tomar agua y tomar siestas en las inmediaciones de las aguadas.  En 
contraste con lo reportado para el PNMRA, los pecaríes de labios blancos visitaron 
las aguadas durante más tiempo.  Para la época seca permanecieron en promedio 19 
minutos (máximo 1 h y 30 minutos) y durante la época lluviosa 15 minutos (máximo 
1 h).

Implicaciones para la conservación.  En Guatemala, el único lugar en donde aún 
permanece una población viable de pecarí de labios blancos es dentro de la RBM.  Se 
estima que esta reserva contiene una población residente de pecarí de labios blancos 
suficientemente grande para ser potencialmente auto-sostenible en los próximos 100 
años, con hábitat adecuado y una diversa base alimentaria (Altrichter et al. 2012).  Sin 
embargo el PNLT está considerado como una de las zonas núcleo de la RBM críticas 
para la conservación debido a las fuertes amenazas que enfrenta.  Las amenazas 
principales para este parque son la deforestación, los incendios forestales causados 
principalmente por los asentamientos humanos no planificados, la búsqueda de 
áreas para cultivo, ganadería extensiva y las actividades petroleras sin mitigación 
(CONAP 2007; CONAP-WCS 2015).  Debido a esto el CONAP y organizaciones no 
gubernamentales han implementado estrategias de protección, sobre todo en el 
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este del PNLT, manteniendo presencia interinstitucional en diferentes campamentos 
reduciendo las amenazas en los últimos ocho años.  Estas actividades han permitido 
que especies altamente amenazadas como el pecarí de labios blancos sobrevivan 
dentro de esta área protegida.  Nuestro estudio demuestra que las frecuencias de visita 
y tamaños de grupo del pecarí de labios blancos son relativamente altos comparados 
con otras áreas protegidas de la Selva Maya.  Los tamaños de los grupos estimados en 
nuestro estudio son similares a los observados en áreas protegidas mejor conservadas 
y más secas de la RBM que no presentan incendios forestales anuales y cambios 
drásticos en la cobertura forestal, como el PNMRA y el BPDL.  Además, las aguadas 
dentro del PNLT podrían ser consideradas “santuarios” para el pecarí de labios blancos 
siendo sumamente importantes en la ecología de este ungulado social.  Se considera 
necesario continuar con el monitoreo en estos sitios clave para comprender de mejor 
manera los factores que influyen en el uso de determinadas aguadas y los beneficios 
obtenidos del suelo y del agua.
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